CAPERUCITA ROJA 

Había una vez una niña a la que su madre la había tejido una caperuza roja, y como la llevaba muy a menudo, todos la conocían como Caperucita Roja. Un día, su madre la pidió que llevase unos pastelitos a su abuela que vivía al otro lado del bosque, y la recordó que no se entretuviese por el camino, pues por allí merodeaba el lobo.

Cuando iba a través del bosque se encontró con el lobo y éste le preguntó dónde iba. Cuando Caperucita le contestó que iba a casa de su abuela a llevarle comida porque se encontraba enferma el lobo dio media vuelta y se marchó por un atajo. El lobo llegó a casa de la abuela y la devoró, se puso su ropa y se metió en su cama. 

Cuando llegó Caperucita, se acercó a la cama de su abuela y la notó muy cambiada, tenía los ojos, las orejas y la boca muy grandes, tanto que de un bocado se la comió. Un cazador que había visto entrar al lobo decidió echar un vistazo a la casa en compañía de un campesino y cuando entraron vieron al lobo dormido en la cama. 

El cazador sacó un cuchillo y le rajó la barriga apareciendo las dos sanas y salvas. Para castigar al lobo le llenó la barriga de piedras y luego la cosió. Cuando el lobo despertó sintió mucha sed, se acercó al estanque a beber y como le pesaban mucho las piedras cayó de cabeza y se ahogó. Caperucita aprendió la lección, no hablar con desconocidos.

